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DEL SABADO 10 DE MARZO DE 1813.
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AUSTRIA.

VirVtta 20 de entro.

En esta capital hai una institución tan digna de 
la atención pública» como honorífica A nuestros au­
gustos Sober.irtos. S. M. I. da todos los años un pre­
mio de 1 i o florines á cada uno de los 10 criados de 
anillos sesos que mas se hayan distinguido por su 
fidelidad y buena conducta. La distribución de los 
premios de este ano pasado se hizo en la sala de la 
dirección de policía delante de un numeroso con­
curso, y A ella siguió un discurso mui elocuente,que 
pronunció Mr. de T crsa, consejero de Regencia, 
lian concurrido al premio 146 criados y 431 cria­
das. Una de estas personas habla servido 68 años, 
16 mas de 50 años, 65 mas de 40 y 221 mas de 
30. Entre las criadas que han ganado el premio una 
habia servido 50 años seguidos á la misma familia.

En las costumbres de las naciones modernas, en 
que rara vez se premian las virtudes domesticas, es­
ta institución, que tiene til carácter de la antigüe­
dad, parece singular; mas no por eso es menos be­
lla ni menos mil, pues las virtudes domésticas son 
la basa de las costumbres públicas.

GRAN BRETAÑA.

Londres <¡ de enero.

Continuación de los documentos pertenecientes 
d la renovación de los privilegios exclusivos 

de Li compañía de las Indias orientales.

Carta del conde de Buckinghamshire al presidente 
y vice-presidente, inserta tí las minutas pre­
cedentes.

Consejo de ia India i 24 de didembre.de 1812.
Señores:

,,El objeto de las conferencias que se han teni­
do en este consejo con la comisión de correspon­
dencia no ha sido otro que el de producir una 
discusión franca é ilimitada de varios pustos impor­
tantes, que tienen conexión con la renovación de ia 
carta de privilegio de la compañía de Indias, y se 
ha acordado por último que no se dé otro paso mas 
cu este asunto mientras yo no dirija cierta comu­
nicación de oficio á los directores. Es menester cou­
fe a r que no ha dexa Jo de causar sorpresa al go­
bierno de S. M. la copia de la resolución tomada 
por ese congreso en el dia iS del corriente, por­
que en las circunstancias actuales no parece que 
haya podido adoptarse con otro fin que el de ter­
minar-de golpe todo género de discusión.

„E1 consejo mira como cosa muí propia de sus 
deberes manifestar por vuestro medio 4, la dirección 
los principios en que se fundan las '¿pintones que 
debo comunicaros, para presentar á los interesados 
y ai público el bosquejo fiel de ua asunto de tan 
grande importancia.

j» Voi pues á exponeros los sentimientos del go­
bierno de ¿i. M. en los mismos términos que lo hu­
biera hecho aun quando no hubiese recibido la no­
tificación del acuerdo del consejo del día 18 del 
corriente, y baxo este supuesto digo que entre lo? 
puntos principales sobre que se ha llamado la aten­
ción de la comisión de correspondencia eh las con­
ferencias que hemos tenido en este consejo no hi 
podido perderse de vista ni negarse el principio qtio 
generalmente se estima deberá servir de basa á to- 

. arre8io sobre la renovación de la carra de pri­
vilegio de la compañía de las Indias orientales, que 
es ,, el que tienen los negociantes de nuestro país 
derecho á pretender toda la libertad de comercio 
que puedan disfrutar sin perjuicio de qualquier otro 
interes esencial de la nación.”

,, En ja confianza de que no se suscitarían dis­
putas sobre este principio se inclinó el gobierno á 
proponer un arreglo que abriese el comercio de ex­
portación con la India á los negociantes de la ciu­
dad de Londres y de los puertos exteriores, coar­
tando la facultad de importación ai puerto solo do 
c:t« úFrioia ciudad; mas apenas se divulgó esta inj-

"m t quando diferentes personas interesadas er 
el comercio de los otros puertos representaron efi- 
cacisimamente contra ella, sosteniendo que la limi­
tación propuesta de la importación de las mercade­
rías de la India haría nula la mas extensa facultad 
de exportación, y no podría justificarse por moti­
vos suficientes de interes general.

,, Insistían en la defensa de sus derechos i una. 
participación Igual del comercio universal de la In­
dia, y en convencer de inexacta la tazón en que se 
apoyaban las ventajas de la exclusiva á favor del 
puerto de Londres, en no aumentar la facilidad 
del contrabando, diciendo que una renta modera- 
da y regular era el remedio mas eficaz de semejan­
tes peligros. Ultimamente hadan largos raciocinios 
sobre el comercio de la China , contradiciendo vi­
gorosamente la renovación de la carta de privilegio 
exclusivo de la compañía , y apoyando sus razunes 
en la opinión de que pndian adoptarse los medios 
correspondientes para que fuese permitido á todos 
el exercicio Je este comercio, sin que se disminu­
yan sus productos A favor del estad >, ni exponer 
la conservación de nuestras relaciones mercantiles 
con ei imperio de la China

,, La atención que ;e merecieron esta" fenresen- 
titewac.' inJ-axc» al gobierno de S. M. i revscr



disposiciones que estaba propenso á tomar, y aun- 
qne no encontró motivo por las circunstancias re­
lativas á e>ta cuestión para variar la opinión que 
antes se había tenido de mantener en su rigor las 
restricciones establecidas sobre las comunicaciones 
mercantiles con la China, y ¿conservar á la compa­
ñía el monopolio del comercio del té, no Jexó por 
eso de conocer que ¡os comerciantes de los puertos 
exteriores fundaban bien su pretensión contra la 
restricción absoluta del comercio de importación al 
puerto solo de Londres.

,, lin vista de la impresión que hicieron estas re­
presentaciones formé la carta que os dirigí con fe­
cha del a¡ de abril último ; y las observaciones que 
hicisteis, contestando á ella por medio de. Ja comi­
sión de correspondencia en el din-20 del mismo'me?,’ 
han excitado toda la atención del gobierno de S. M.; 
bero sin embargo del mas maduro examen, y de 
naberías comprobado con los informes pedidos al 
despacho de las aduanas y sisas, no fue posible re­
unir los votos á favor de la idea sentada por la di­
rección acerca de que producía gran aumento del 
contrabando toda extensión que se diese al comer- 
Vrio de importación , y pareció generalmente que 
este peligro-no era tan cierto como se ponderaba.

„ Es claro que podria obviarse á los recelos ins­
pirados sobre este particular con varios reglamen­
tos, como, por exemplo, limitar este comercio á 
aquellos puertos que por au propia situación ofrez­
can absoluta seguridad para la percepción de las 
rentas; permitirlo solamente á los navios de 400 
toneladas; castigar con la pena de confiscación del 
buque v pérdida da su cargamento el hallazgo á 
bordo de qualquier artículo prohibido; dar alguna 
bxrciTvian mas a! acta de manifiesto', hacer algunos 
estatutos para zelar el contrabando á bordo de los 
¡fávkrs de la compañía ; y en fin por otros medios, 
qüe seria fuera del caso ir especificando, y que se 
ofrecerán al paso mismo que se vayan discutiendo 
las diferentes partes de este objeto.

„No puede esconderse á vuestra observación 
por razones mui obvias que en todo tiempo, pero 
'principalmente en el de guerra, el canal de la 
Mancha ha presentarlo al contrabando grande faci­
lidad , la qual por ninguna otra parte es tan consi- 
’derabh, respecto á estar ya establecido allí el trá­
fico clandestino , y ser tan pronta ia comunicación 
Con la tirilla opuesta.

,, Mas en qnanco á esta parte de la cuestión 110

{ruede perderse de vista el sumo interes que el go­
bierno tiene en prevenir ei contrabando, que si em­

baraza á los interese', de ¡a compañía, perjudica to­
davía mas á los del gobierno, y asi no se debe suponer 
•que quiera este llevar adelante una proposición que 
le haría arriesgar ó perder una renta de tres á qua- 
tro millones, ó que si *e verificara un desfalco por 
algún motivo inesperado, 110 tomase inmediatamen­
te sus medidas para remediarlo. Puede por lo mis­
mo tener ia compañía grande confianza , no sola- 

' memeen las disposiciones del gobierno, sino también 
en' sil deseo de obrar de acuerdo eon ella en quau- 
to á este punto. La dirección, por ei contrario, 
manifiesta que estos remores le causan la mayor an­
gustia, y sus objeciones mas vigorosas contra el ar­
reglo propuesto se fundan en esta parte de la 

■ cue'tion.
,, Aunque los diversos artículos, fuera del té, que 

'pueden 'deportarse de los pab.es comprehendidos en 
jos limites de la carta de privilegio de la compañía,

y cuyo derecho se paga de su valor, solo forman 
una porción corta de la totalidad de las rentas pro­
ducidas por’el comercio de la India y de la China, 
con todo eso es de bastante importancia para lla­
mar la atencioh desgobierno, tanto para consultar 
el ínteres de la compañía de las Indias orientales, 
como el de las rentas públicas.

,, Ln tuerza de esta consideración será necesario 
examinar si en quanto á algunos artículos de los in­
sinuados se podría substituir un derecho fixo, y 
ordenar reslamentos para la seguridad del derecho 
cargado sobre su valor, que continuará imponién­
doseles, y al mismo tiempo impedirá que se com­
pren estos artículos á un precio perjudicial para las 
manufacturas de nuestro país.

,, La verdad de las observaciones que se hacen 
sobre el número mayor de europeos que se pasa­
rían á la ludia en consecuencia de la extensión dada 
á este comercio, no puede en parte dexarse de co­
nocer; pero es claro también que el peligro de es­
tas emigraciones provendría únicamente de la ex­
tensión dada al comercio de exportación para la 
India, y que apenas se disminuirla limitando el de 
importación al puerto de Londres, lodo individuo, 
durante su permanencia 011 la Ludia , tendría que 
someterse á los reglamentos prescritos por el go­
bierno'local.

,,I.a situación de los lascares, que á la sazón 
están empleados en la navegación de los navios que 
vuelven de ¡a India á nuestro país, requiere la in­
tervención de las leyes, y no hai duda dc*que se 
lian dado disposiciones para su manutención mien­
tras permanecen en Inglaterra, y para su regreso á 
Ja India.

,, Después de examinados los puntos principales, 
que han sido el objeto de nuestras conferencias úl­
timas, debo luceros s.lber que el gobierno de h. M. 
opina que el reglamento de las tropas reales, que 
podrán necesitarse para la conservación de la paz y 
la seguridad de las posesiones británicas de la In­
dia, depende de circunstancias que no e3 fácil pre­
ver; pero que eximo el estado de las rentas de la 
compañía pudiera exigir que se limitase el número 
de las tropas que haya de mantener á sus expen­
sas, no habrá inconveniente en que proponga al 
parlamento que lo especifique por medio de un ac­
to’de legislación.

,,Os he manifestado los sentimientos del gobier­
no de S. M. eon el mismo candor que he usado en 
nuestras últim.,s discusiones, y puedo aseguraros 
que tanto mis colegas como yo tenemos los mas 
vivos deseos de atinar con un arreglo entre el pú­
blico y el congreso do los interesados en la comp.i • 
ñía , que pueda servir de satisfacción á las dos partes-

,, K1 gobierno de í>. M. conoce mui bien la uti­
lidad que resulta del sistema que se ha seguido has­
ta ahora de conliar el gobierno de la India á la ad­
ministración de la compañía; pero no debe supo­
nerse esta utilidad sin límites, ó que por otro sis­
tema 110 se obtendría ventaja alguna.

,, Al congreso de los interesados le toea decidir 
si sus intereses propios y el de las muchas personas 
que tienen conexión con ellos, tanto dentro como 
lucra del reino, se hallarán mejor servidos con la 
repulsa que con la aceptación de las únicas condi­
ciones , baxo lasquales puede el gobierno de S. M« 
atendiendo á sus deberes públicos, consentir que te 
Someta á la resolución del parlamento una propo­
sición sobre la renovación de la carta de privilegio



,,Debéis, señores, atender á que va á espirar 
el término de su duración, y que sin pérdida algu­
na de tiempo deben tomarse las medidas convenien­
tes para el gobierno futuro de la India; pues 
S. A. R. el Príncipe Regente en su discurso para 
la apertura de la presente sesión ha intimado al 
parlamento que se ocupe de tan urgente ob¡eto.

„ Soi &c. = Firmado = Buckinghamshire.”

IMPERIO FRANCES. 

v Parts 6 de /¿itero.
CONCLUSION DE LA SESION I)F.L SENADO 

CONSERVADOR DEL DÍA CINCO.

TITULO VI.
Del juramento de ¡a Emperatriz regente y del

Príncipe regente para el exercicio de la 
regencia.

SECCION PRIMERA.

Del juramento de la Emperatriz regente.
xxxn. Sien vida del Emperador no ha prestado 

jurainanto la Emperatriz regente para el exercicio 
de la regencia, le prestará en los tres meses si­
guientes al fallecimiento del Emperador.

xxxiii. El juramento se presta al Emperador 
menor de edad sentado en el trono, asistido del prín­
cipe archi-canciller del imperio , de los príncipes 
franceses, de los miembros del consejo de regencia, 
de los ministros del gabinete, de los grandes olicia- 
les del imperio y de la corona , de los ministros de 
Estado y de los grandes águilas de la legión de 
Honor, á presencia del senado y del consejo de 
Estado.

xxxiv. EL juramento que prestará la Empera­
triz está concebido en estos términos:

,,Juro fidelidad al Emperador.
,, Juro conformarme con las actas de las cons- 

«tituciones, y observar lo dispuesto por el Empe­
drador mi esposo en quanto al exercicio.de la re- 
«gencia: no consultar para el uso de mi aucoridad 
« otros sentimientos que los de mi amor y adhesión 
« á la persona de mi hijo y á la Francia , y entre- 
»> gar fielmente al Emperador, quando llegue á nia- 
« y oría de edad, el poder que se me ha confiado.

,, Juro mantener íntegro el territorio del impe- 
»>rio; respetar y hacer respetar las leyes del con- 
«cordato y la libertad de los cubos; respetar y 
« hacer respetar la igualdad de los derechos, la li- 
„ bertad civil y ia irrcvocabilidad de las ventas de 
«bienes nacionales; no imponer tributo ni exigir 
>» contribución que no sea para atender á las nece- 
»> sidades del estado, y con arreglo á las leyes fun- 
« damentales de la monarquía; mantener la insti— 
«tudon de la legión de Honor, y gobernar con la 
«mira única del interes, felicidad y gloria del pue- 
»* blo francés. ”

SECCION IX.

Del juramento del regente.
xxxv. El principe llamado á la regencia prestará 

en el termino de los tres meses que se sigan al fa­
llecimiento del Emperador, de la misma manera y 
ante las personas señaladas para asistir al juramento 
de la Emperatriz , el juramento del teaer siguiente:

,, Juro fidelidad al Emperador.

,, Juro conformarme con las actas de las cons- 
«tituciones, y observar lo dispuesto por al Empe- 
« rador en quanto al exercicio de la regencia, y en- 
« tregar fielmente al Emperador,luego que llegue á 
« mayoría de edad, el poder que se me ha confiado.

„ Juro mantener íntegro el territorio Jel impe- 
«rio; respetar y hacer respetar las leyes dol con- 
« cordato y la tiberiad de los cultos; respetar y 
« hacer respetar la igualdad de los derechos, la li» 
«bertad civil y la irrevocabilidad de las ventas de 
«bienes nacionales; no imponer tributo ni exigir 
«contribución que no sea para atender A las nece- 
»sidades del estado, y con arreglo á las leyes fun- 
«damentales de la monarquía; mantener la insti- 
»tucion de U legión de Honor, y gobernar con ia 
«única mira del ínteres, felicidad y gloria del pue- 
» blo francés.”

xxxvi. El príncipe archi-canciller, asistido del 
ministro secretario de Estado, formará la sumaria 
de este juramento, y el aétfa se firmará por la Em­
peratriz ó el regente , por los príncipes grandes 
dignidades, ministros y grandes oficiales del imperio.

TITULO VII.

De la administración del 'patrimonio imperial, 
y de la disposición de ios rentas en el case 

de tutoría y de r.gencia.

SECCION PRIMERA..
*' .

De la dotación de ¡a corona. j
xxxvir. Durante la 'regencia se continuará, ob‘ 

servando las reglas establecidas, la administración 
de la dotación de la corona.

Con la autorización de la Emperatriz regente í 
la del regente se determinará el empleo de las rea­
tas en la tbrma acostumbrada-

xxxviii. Las expensas de manutención de su 
casa y sus gastos personales harán parte dal iudjeZ 
de la corona.

SECCION 11.

Del patrimonio privado.
xxxtx. Falleciendo el Emperador , el príncipe 

archi-canciller del imperio, y en su defecto el pri­
mero en orden de los grandes dignidades del im­
perio, hará poner los sellos á las caxas del tesoro 
del patrimonio privado por cL secretario del estado 
de la lamilla imperial, á presencia del gran juez, 
del canciller del senado, y del intendente general 
del patrimonio privado.

xl. Con arreglo á las órdenes del consejo de fii- 
inilia se procederá á la formación de inventario de 
los fondos y demas objetos muebles por el secreta­
rio del estado de la familia imperial, asistido de las 
personas que expresa el artículo precedente.

xli. El consejo de familia zelará la execucicm 
de las disposiciones del senado-consulto de 30 d* 
enero de 1S10 para la división de los bienes del pa*- 
trimonio privado. Después de heéha la partición, 
los fondos pertenecientes al Emperador se pasará?» 
por ei tesorero del patrimonio privado al tesoro im­
perial , zelándi fio el consejo de lamilla, y se impon­
drán del modo que toas utilice.

xlii. Los productos que sucesivamente varan 
rindiendo se rcuuirán al capital, y el todo se depo­
sitará hasta ia mayoría de edad del Emperador. 

xliii. De todas estas operaciones dará cuenta



}i6
el consejo de familia á la regente ó al regente , quien 
definitivamente autorizará los empleos ó imposi­
ciones.

SECCION m.
Del patrimonio extr.iordindrid.'

xliv. : La Emperatriz, regente 6 el príncipe re­
gente dispondrán*.$* lo tuvieren por conveniente, 
de todas las dotaciones de. 50© trancos de renta é. 
inferiores, que hubieren regresado antes.de la mino— 
ridad al .patrimonio extraordinario deja corona, no. 
habiéndose tomado disposición de eJJas, ó que re­
gresen al misino durante la regencia- ■

xlv. Las demas dotaciones se tendrán reserva-, 
das hasta la mayoría de edad del Emperador.

XLVi.. La administ.rac.ioq del patrimonio extraor­
dinario continuará según las reglas acostumbradas, 
como, queda arriba dicho del patrimonio de Ja co­
rona.

XLvn. Los fondos que hubiere al tiempo del 
fallecimiento del Emperador en el tesoro del patri­
monio.extraordinario .se.llevarán al tesoro del es­
tado , y se conservarán en él hasta la mayoría de 
edad del Emperador. .

TITULO VIII.
Detono de ausencia del Emperador 6 del regente.

SECCION PRIMERA.

t Del caso de ausencia del Emperador.
xivur. Si al tiempo del fallecimienro'del Empe­

rador estuviere fuera del territorio del imperio su 
sucesor mayor de edad, están prorogados los poderes 
de los ministros hasta la entrada del Emperador en 
territorio del imperio. El primero en orden de ¡os 
grandes dignidades será el presidente del consejo 
que ha de gobernar el estado, baxo la forma y de­
nominación de consejo de gobierno. ,Se deliberará 
en él por mayoría absoluta de votos, y el presi­
dente tendrá el decisivo en caso de empate.

xlix. Todos los actos se harán en nombre del 
Emperador; pero mientras no haya entrado en el 
territorio del imperio, no principiará el exercicio de 
la potestad imperial.

SECCION 11.
De los casos de ausencia del regente.

L. En el caso de ausencia del regente al prin­
cipio de una tutoría, sin que el Emperador hubiese 
proveído cosa alguna al tiempo de su fallecimiento, 
los poderes de los ministros se prorogan hasta la 
llegada del regente, como se ha dicho en el artícu­
lo XLVIII.

SECCION III.

De los casos no previstos.
Li. Si en ausencia del Emperador mayor ó me­

nor de edad ó en la del regente, hallándose en ma­
nos del consejo de ministros el gobierno, presidido 
por un gran dignidad, ocurriere la resolución de 
cuestiones no decididas en el píamente acto, dicho 
consejo de gobierno, haciendo las funciones de con­
sejo privado, extendería el correspondiente pro­
yecto de senado-consulto, y lo haría presentar al 
senado por dos de sus miembros.

TITULO IX.

De la consagración y coronación 
de la Emperatriz;.

li 1. La Emperatriz inadrg del príncipe herede­
ro Rei de Roma podrá consagrarse y coronarse.

Li li. Esta prerogativa se con cederá á la E mpe­
ratriz por medid de un despacho imperialque se 
publicará en la forma ordinaria, y ademas se pasa­
rá al senado j.yvse., trasladará, ^n sus-registrps.

li v. La coronación se hará' ¿n ía basílica de la 
Virgen Nuestra Seíiora, ó en qualquier otra iglesia 
que ^designará el mismo despacho imperial.

TITULO X.

De la consagración y coronatiot.% del príncipe im­
perial Rei de Roma.

lv. El príncipe imperial Rei de Roma, por su 
calidad de heredero del imperio podrá consagrarse y 
coronarse en vida del Emperador.

LVt. lista ceremonia solo se hará en virtud de 
un despacho imperial, baxo las mismas formas y 
solemnidades 'requeridas para la coronación Je la 
Emperatriz.

Lvit. Después de la consagración y coronación 
del príncipe imperial Rei de Roma, los senada- 
consultos» leyes, reglamentos, estatutos imperiales, 
decretos y todos los demás actos que dimanen.de 
la autoridad del Emperador, 6 se hagan en su nom­
bre, contendrán , ademas de la indicación del año 
de su reinado, la del de la coronación del príncipe 
imperial Rei de Roma.

Lvm. Eli presente senado-consulto se liará pa­
sar por un mcusage á S. M. el Emperador y Rei.= 
El presidente y los secretarios. = firmado = Cam- 
baceres. = El conde de líeauinont. = El conde de 
Lapparent. = Visto y sellado.= El canciller del se­
nador: Kirmadorrcondc Laplace.

Ordenamos y mandamos que las presentes, au­
torizadas con los sellos del estado, é insertas en ei 
boletín de las leyes, se remitan á las cortes de jus­
ticia, tribunales y autoridades administrativas para 
que las hagan escribir en sus registros, las observen

Í hagan observar;}' á nuestro gran juez ministro 
e la Justicia encargamos el cuidado de su publi­

cación.
Dado en nuestro palacio de las Tuberías á 5 de 

febrero de 1813. = Firmado = Napoleón. = Por el 
Emperador, el ministro secretario de Estado=s Fir­
mado = ul conde Daru.= Vistp por nos archi-can- 
ciller del imperio == Firmado ¡rtCajnbaoeres.

ESPAÑA.

Madrid /_9 de marzo.

Ayer á las seis de la tarde una salva de 100 ca­
ñonazos'anunció la próxima celebridad de los dias 
del REI nuestro Señor. Iloi se ha repetido la mis­
ma salva por tres veces: ha habido gran gala, ilu­
minación general en las calles y teatros ; en el dei 
Principe ha habido baile de máscara ; en la plaza de 
toros lia dado la municipalidad al pueblo una fun­
ción de novillos y fuegos de artificio gratis; y un 
inmenso gentío ha concurrido á estos espectáculos.

EN LA IMPRENTA REAL.


